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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Termina lo que empezaste
Éxodo 39:32-40:16 · Terminar abre paso a la bendición

«Y vio Moisés toda la obra, y he aquí que la habían hecho como Jehová había mandado; y los bendijo.»
Éxodo 39:43 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven identifique algo que Dios le encomendó y quedó a
medias, lo retome mirando al Cristo que sí terminó su obra, y
aprenda a bendecir (no solo criticar) a los que sirven fiel.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA

Jóvenes (adaptable a adolescentes)
MATERIALES

Biblias o app bíblica, papeles y lápices, un puzzle o lego a medio
armar (para la dinámica), algo para compartir

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Piensa en tu lista: el curso online que empezaste y quedó en la lección 3, la rutina de ejercicio que duró dos semanas, el plan de
lectura bíblica abandonado en Levítico, el emprendimiento que quedó en el logo. Todos sabemos empezar con ganas. Lo difícil es
terminar.

Aquí Israel hizo algo rarísimo para nosotros: terminó. «Así fue acabada toda la obra del tabernáculo» (Éxodo 39:32). Meses de
trabajo: tejer, fundir oro, tallar madera, coser cortinas… y no lo hicieron "más o menos", lo hicieron tal como Dios había mandado,
detalle por detalle. El texto lo repite como ocho veces, como diciendo: fíjate, obedecieron completo, no a medias.

Entonces le llevan todo a Moisés. Él revisa pieza por pieza —como una inspección final de obra— y cuando ve que todo está hecho
como Dios dijo… los bendijo (39:43). Ojo con el orden: la bendición no llegó cuando soñaron el proyecto, ni cuando iban en la
mitad. Llegó cuando la obra estuvo completa. Y la Biblia hace un eco intencional con Génesis 2:1-3: Dios acabó su obra de crear, la
vio, y bendijo. Terminar el Tabernáculo fue como una nueva creación: ahora Dios tendría una morada en medio de su pueblo.

Después Dios da la siguiente orden (40:1-16): levanta el Tabernáculo, ponlo en orden y úngelo con aceite, porque lo terminado se
dedica a Dios, no se guarda en una bodega. Y Moisés «hizo conforme a todo lo que Jehová le mandó».

Siglos después, otro dijo en una cruz: «Consumado es» (Juan 19:30). Jesús no dejó la salvación al 80%. «He acabado la obra que me
diste que hiciese» (Juan 17:4). Por eso puedes confiar: el mismo que «comenzó en ti la buena obra, la perfeccionará» (Filipenses 1:6).
Tú no terminas a punta de pura fuerza de voluntad; terminas apoyado en Aquel que ya terminó por ti.

El punto: La bendición vino después de terminar, no después de soñar. Jesús acabó su obra por ti («consumado es»), y ese mismo Dios te da
fuerzas para retomar y terminar lo que Él te encomendó. Tu valor no depende de cuánto produces —ya eres amado—, pero lo que Dios te
confió merece llegar al final.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El puzzle a medias 8 min

Pon sobre la mesa un puzzle o lego a medio armar (o dibuja en una pizarra una casa a la que le falta el techo). Pregunta: "¿Sirve así?
¿Te mojarías igual en esa casa?" Deja que comenten. Luego conecta: Israel pudo dejar el Tabernáculo al 90% —cortinas listas, arca a
medias— y Dios no habría tenido morada. Lo casi terminado no cumple su propósito. Cierra preguntando: "¿Qué cosa tuya está
hoy como este puzzle?"



Cementerio de proyectos 10 min

Reparte papeles. Cada uno escribe (anónimo si quiere) un proyecto o propósito que dejó botado: "aprender guitarra", "leer la Biblia
en un año", "juntar plata para…", "reconciliarme con…". Se juntan en una caja: el "cementerio de proyectos" del grupo. Lee algunos
en voz alta (sin nombres) y pregunta: "¿Qué nos frena más: la flojera, el miedo a que quede malo, o que ya nadie nos anima?" Guarda
la caja: al final de la sesión cada uno puede "resucitar" uno para el reto.

La inspección de Moisés 7 min

En parejas: uno le muestra al otro algo que SÍ terminó alguna vez (una foto en el teléfono sirve: un trabajo, un dibujo, un torneo
jugado completo, un año escolar cerrado). El otro hace de "Moisés": lo mira y lo bendice en voz alta con una frase concreta, por
ejemplo: "Te felicito, vi tu esfuerzo en esto; que Dios te siga dando constancia". Al cierre comenta: así de poderoso es que alguien
reconozca tu trabajo fiel en vez de solo criticar lo que falta.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Resucita UNA cosa y bendice a UNA persona

1. Elige UN solo proyecto del "cementerio" (no tres, uno) que sientas que viene de Dios, y da esta semana el primer paso concreto
para retomarlo: retomar la lección 4 del curso, abrir la Biblia donde la dejaste, mandar ese mensaje pendiente. Anótalo en el
teléfono con fecha.

2. Elige UNA persona que trabaja fiel y casi nadie ve, y bendícela: díselo a la cara o por mensaje, con nombre y detalle ("gracias por
llegar siempre temprano a armar el equipo, Dios ve tu fidelidad"). No un "like": palabras.

La próxima sesión partimos contando cómo nos fue. Y si no resultó perfecto, tranquilo: Filipenses 1:6 dice que el que perfecciona la
obra es Dios, no tú solo.

Mirando el texto: lean Éxodo 39:42-43 y Génesis 2:1-3 lado a lado. ¿Qué se repite en los dos pasajes? (pista: acabar la obra →
verla → bendecir). ¿Por qué creen que la Biblia quiso que el Tabernáculo nos recordara la creación?

1

Jesús y el "consumado es": lean Juan 17:4 y Juan 19:30. ¿Qué habría pasado si Jesús hubiera dicho "hasta aquí llego, ya hice
harto"? ¿Qué cambia en ti saber que tu salvación es una obra 100% terminada y no un proyecto a medias?

2

Tu obra a medias: ¿qué cosa sientes que Dios te encomendó —no cualquier capricho, algo con propósito— y quedó botada?
Puede ser servir en algo, estudiar, pedir perdón, un hábito con Dios. ¿Qué te frenó: cansancio, distracción, miedo a hacerlo mal,
puro TikTok?

3

Bendecir o criticar: cuando alguien sirve fiel en tu iglesia, casa o grupo (el que ordena las sillas, la que llega siempre, el que
cocina), ¿lo reconoces o solo notas cuando algo sale mal? ¿A quién podrías bendecir esta semana con palabras concretas, como
hizo Moisés?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y rompehielos (10 min): algo para compartir + pregunta de entrada: "¿Qué empezaste con todas las ganas y quedó a
medias? ¿Qué te frenó?"

2. Dinámica (8-10 min): elige 1 o 2 según tu grupo. "Cementerio de proyectos" prepara directo la conversación.

3. La historia (10 min): cuéntala con tus palabras y lean juntos Éxodo 39:32-33, 42-43 y 40:16. Si hay tiempo, Génesis 2:1-3 para el
paralelo.

4. Para conversar (20 min): las 4 preguntas. Deja que hablen; tu pega es escuchar, no dar la cátedra.

5. Reto + versículo (5 min): presenta el reto y memoricen juntos 2 Timoteo 4:7: «He acabado la carrera, he guardado la fe».

6. Oración de cierre (5 min): en círculo, cada uno puede nombrar en una palabra lo que va a retomar.

Tip: con el que llega agotado o siente que "nunca termina nada", aliento y no reproche: su valor no está en su productividad sino en que Dios
lo ama y lo hizo a mano. El mensaje no es "ponte las pilas", es "no cargas solo: el que terminó la cruz camina contigo hasta el final". Cierra
siempre en Cristo (Jn 17:4), no en la pura disciplina.

💛 Si alguien trae algo pesado (ansiedad fuerte, autolesión, abuso, pensamientos de no querer vivir): acógelo con calma, no lo expongas
frente al grupo, acompáñalo aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777. También puede escribir a El Consejero en
elvadelante.com/consejero.html

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque tu obra por nosotros está terminada: Jesús dijo «consumado es» y no dejó nada a medias.
Perdónanos por lo que botamos por cansancio, miedo o distracción. Danos fuerzas para retomar y acabar lo que tú nos
encomendaste, confiando en que tú perfeccionas la buena obra que empezaste en nosotros. Y enséñanos a bendecir a los

que sirven fiel, en vez de solo exigir o criticar. En Cristo, que acabó su obra por amor a nosotros. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).

✦ Él Va Delante · Camino a Emaús para jóvenes · elvadelante.com «He acabado la carrera, he guardado la fe» — 2 Timoteo 4:7


